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EL HOMBRE 


La Borinqueña --ooooooocooooo-- Lola Rodríguez de Tió (1843-1924) 
Poema de los espejos ---ooooooo-- Evaristo Ribera Chevremont (1896- ) 
Dejé abierta la puerta --.---.--.-.-- Manuel Siaca Rivera (1906- ) 
SEnuL. cede Ramón Zapata Acosta (1917- ) 
Génesis del barro --oocoooooo=.--- Adrián Santos Tirado (1936- ) 
El estreno del mundo -.---------- Aguilnaldo Puertorriqueño de 1861 
Canto a la ToOSa.  .ooooocomm.=ao.o.oo José Ramón Limón de Arce (1880-1940) 
El poema del amor ---oooooco.o.- Juan Ezequiel Comas Pagán (1870-1928) 
PO6mA ains seri lsss Jaime Ramón Vélez Estrada (1936- ) 
Retrato —oocnomoooooooooneoooooo- Jesús María Lago (1873-1929) 
Madrigal a unos ojos astrales -... José P. H. Hernández (1892-1922) 
El paso a los amantes ----.------ Luis Torres Díaz (1894- ) 
Ruta de Adán (1V) -.-----ooo---- Francisco Lluch Mora (1924- >) 
Estribillo de Vejigantes ---------- Anónimo 
Me habla Walt Whitman ----.-.--- Antonio Pérez Pierret (1885-1937) 
Mistica. iuris Nemesio R. Canales (1878-1923) 
Aziyadé (IV) --oooccocooooooo.- Pedro Bernaola (1922- ) 
Cánticos de Vejigantes --.---.--.--- Anónimo 
IFR, A Deán Graciliano Afonso (1775-1881) 
Costado herido -----oooococicooo- Ramón Cancel Negrón (1937- ) 
¡Madre nuestra! -oooccoocoooo..- Vicente Palés Matos (1903-1963) 
Carta de recomendación -.---.-...- José Antonio Dávila (1899-1941) 
Saldrá el arcoiris -------.------ Eugenio Rentas Lucas (1910- ) 
Desde :el MAT conteocsosas=asciós Manuel María Sama (1850-1913) 
Tú, mujer, el amor (VI) .-.-.-.... Félix Franco Oppenheimer (1912- ) 
o AA Padre Juan Vicente R. Rivera (1885-1953) 
Ofrenda nue cceccsabossas olas Francisco Molina (1913- ) 
CrucHixióN. elcunpiaca cias Ernesto Avellanet Mattei (1879- ? ) 
En 18::CrUZ: paar dera Luis Antonio Miranda (1896- ) 
Retablo de pasión —--ooooooo==..- Cruz Ortiz Stella (1900- >) 
A los pies del Cristo de Limpias -. Monseñor Juan Díaz Mesón (1899- ) 
Transparencia sin tiempo -.-.--..-- Jorge Pastor (1910- ) 
El laberinto de los espejos ------ Samuel Lugo (1905- >) 
Canto a Puerto Rico ------------ Arturo Gómez Costa (1895- >) 
Varones ilustres de Indias. 

Hlepia: Vi cosecencos coladas Juan de Castellanos (1522-1606) 
Daniel de Rivera ----oooooocooooo- Daniel de Rivera ( -1856) 
Soneto -ooocococeoo coocoeooono=o- Obispo Fray Damián López de Haro 

(1581-1648) 
Soneto coocoooeocoooo- ió Francisco Ayerra Santa María 
(1630-1708) 

“Bejigante soy famoso” __-------- Relación de lo acaecido en 1746-1747 
El puertorriqueño --ooocooo=o===-- Manuel A. Alonso (1822-1889) 
1 AA Eugenio Fernández Méndez (1924. ) 
Caral. at ás José lsaac de Diego Padró (1896- ) 
Epigrama (1) ----o-cooooooo---- Francisco Vassallo Cabrera (1823-1867) 
DESTINO cunuspuarocso ple José de Jesús Domínguez (1843-1898) 
La Raza Hispanoamericana ..-.--.-- Rafael Martínez Alvarez (1882-1959) 
¡Redención! --ocooooooocoooooo- Salvador Brau (1842-1912) 
¿Y tu aqúela a'onde ejtá? -.__---- Fortunato Vizcarrondo (1896- >) 
INAIANA el ec Luis Felipe Dessús (1875-1920) 
Yo soy lo JÍDarOo --oooooooooomo-- Francisco Hernández Vargas (1914- ) 
Soy JÍDATO ooooooonoonnsoonoo=- Cosme Arana Ríos (1900-1930) 
ACUATOlaS: connéjrccaa aa abs Rafael Cestero Padilla (1900- 


E AAA Sisinio Villafañe Torres (1892- ) 


La lengua castellana --.-.-.----..-- José Mercado (Momo) (1863-1911) 


Regreso del JÍDarOo --ocooooooo...- Felipe N. Arana (1902-1962) 
Vía Crucis de Harlem ----------.- Angel Manuel Arroyo (1908- >) 
Invierno y migración -_---oooo--- Arturo Parrilla (1924. >) 
“Antes de la razón” __---------- Charlie Rosario (1924- 
Fabulilla: aus lacas Manuel Zeno Gandía (1855-1930) 
¡Bendito! .scanocosocca sae Graciany Miranda Archilla (1910- >) 
a AN A Fernando González Alberty (1908- >) 
Voz del jíbaro ---o=oooo=o=o-====--- Andrés Castro Ríos (1942. >) 
A Hugo Margenat (1934-1957) 
EscúchanoS -ooocooncoocooo=n=om.o-oo-o- Luis Muñoz Marín (1898- ) 
Espejo de los sueños --------=-=-=-- Francisco Rojas Tollinchi (1911- >) 
Salmo: oJd=eos pieces =- Héctor Campos Parsi (1922- ) 
Sonetos de la esperanza (111) ---- Angel Mergal (1909- 
Tinieblas tuo ccoo Jorge González Monclova (1944-  ) 
Entrada en el mundo ------=---- Juan Martínez Capó (1923- >) 
Destruyamos el mito -------=-=--- Antonio Coll y Vidal (1898- >) 
Dadmé Lonas cia Juan Bautista Pagán (1906- 
Canto a la Fraternidad ---------- Fernando Torregrosa (1895-1950?) 
Telón de fondo ----oooooo=====-- Joaquín Monteagudo (1890- ) 
Poema D uococceaciiascsus cima Manuel Fermín Arraiza (1937- >) 
Poema de la inquietud absurda --- Samuel R. Quiñones (1904- ) 
Péndulo eterno --o-ooc=o========- René Marqués (1919- > 
Voz sin sonido ----o-o========-- Alfredo Margenat (1907- ) 
La emoción lograda -.--------==-=-- Clemente Soto Vélez (1905- >) 
Naturaleza muerta __-_-oooooooooo- Fran Cervoni Brenes (1913- ) 
Salutación a la Juventud de 

América ooo Vicente Géigel Polanco (1904- >) 
Treinta años después del treinta -- Juan Sáez Burgos (1943- ) 
En la brecha ----- ooooooooo--> José de Diego (1866-1918) 

INTERMEDIO 
YI 
La MUJER 

La Borinqueña ---oooo======-=-- Félix Astol ? (1813-1901) 
Hacia mi ser camino ---oooooo.oo-- Ana Inés Bonnín Armstrong (1902- ) 
MOTIVO ri a Martha Lomar (1895- >) 
Mi elogio a Humacao -----=-=-==--- Marina L. Molina (1898- ) 
Campanas y silencio ---------=-=-=-- Aurora de Albornoz (1926- ) 
Río Grande de Loíza ----======-- Julia de Burgos (1916-1953) 
NICZ o a María Cristina Gayá de García (1895- ) 
“Yo soy la flor antigua” ----=---- Elsa Josefina Tió (1951- ) 
Lluvia barrendera _------=====-=-- Angeles Pastor (1908- 
Nana al lucero del alba ------==-=-- Carmen Alicia Cadilla (1908- >) 
Amor-dolor - oo coo Egla Morales Blouin 
Poema de la yerma virgen -------- Violeta López Suria (1926- >) 


Anagilda Garrastegui (1932- 
Isabel Andreu de Aguilar (1887-1958) 
Diana Ramírez de Arellano (1919- ) 


Poemas numerados (1) ---------- 
Al que nO VINO === =" 
Tú no has nacido, amor ---------- 


Preludio 2 oi Marigloria Palma (1922- ? ) 
Ser madre _ ooo Carmen Puigdollers (1925- ? ) 
Si me dieras ______ ooo Amelia Ceide (1908- 

Lo saben las montañaS ---=====-=- Concha Meléndez (1892- >) 
Poema de tierra a tierra --------- Era ido Garriga Reguero 


Canto a Madre Tierra; . 
a su hija desde ella ----------- Marina Arzola (1939- 


) 
A O TA Margot Arce de Vázquez (1904- >) 


ISA aL ios Esther Feliciano Mendoza (1917- ) 
Surge et ambula -----oooooo---- María Cadilla de Martínez (1884-1951) 
Todo canta —--ooooocoooocoomoo.o- Lilianne Pérez Marchand (1926- ) 
El arpa hebrea --oooioooooo=oo==-- Lola Rodríguez de Tió (1843-1924) 
Encarnación ---oooocoooom=moo=o- Laura Gallego (1924- ) 
Tendiil. cacccnos tos o abuasasss Nimia Vicéns (1914- ) 
¿Por qué, Señor, por qué? -.-.-.-.---- Josefina Guevara Castañeira (1920- ) 
El secreto” ciscorcincsrs seso Carmen Marrero (1907- | 
Revelación ---oooooocooooooo==- Socorro Girón de Segura 
Niño, poema de la vida ---------- Lorenzana Brunet (1882- 
Arrorró de embustería ---------- María Teresa Cortés (1907- ) 
Cometa. ote Haydée Ramírez de Arellano (1912- ) 
Mi areoplano ---o-ooo==o=======-- Isabel Freire (1915- ) 
Nubecitas --oocococooooono=o===-- Dalila Díaz Alfaro de Sosa (1916- ) 
Los ante0j0S coooooooooo=o=o===-=- Carmelina Vizcarrondo (1906- ) 
Cielo: mío uuocacr ranas Elena Ayala de García (1924- ) 
Juan. Bobó. ceocresdorssostes=ss Mercedes Amalia Marchand (1907- ) 
Eucaristía --ooooooooo=n=o=o======> Isabel Mora de Gómez (1904- ) 
ATDORgÍOS cundo coa Emilia Villaronga de Armstrong 
(1890- ? >) 
“Te me abriste en flor” --------- Carmen Irene Marxauach (1924- ) 
Hoy cumples quince años --..----- Rosario Guiscafré (1909- ) 
Aquel vestido Negro ----o-o=oo=-- Teresina Salgado (1900?- ) 
A mi hija Clementina --.---------- Alejandrina Benítez de Gautier 
(1819-1879) 
Travesuras del sueño --o-o-===--- María Teresa Babín (1910- ) 
Lullaby Mayor --oooooooo=o=o=--- Clara Lair (1895?- .) 
Le sepulté en mis rimas -.-------- Alma Rubens (1910- ) 
A la Vejez ¡cocinas María Bibiana Benítez (1783-1873) 
En la noche solitaria -.-.-------.- Ursula Cardona de Quiñones (1836-1875) 
“Nadie le canta al niño” de 
Absurdos en Soledad ...-.------- Myrna Casas 
Madre Puertorriqueña ----------- Carmen Demar (1911- ) 
AvVemarÍa oooooononm=ooo=ooon===- Altamira Fagot (1913- ) 
“Arbol en pena” -oococooooooooo-- Soledad Lloréns Torres (1875- ) 
Bendición. (Dedicado a mi 
nieto Carlos) —--ooooooooo====-- ET EC de Arellano de Nolla 
1911- 
Balada del amor y el recuerdo -_.. Providencia Riancho (1901- 
Manos maternales --oooooom=mo=-- Trina Padilla de Sanz (1864-1954) 
CrloláA. ¿cactus pa Magda López de Fernández (1900- ) 
INTERMEDIO 
1801 
EL. JARDIN 
La Borinqueña --oo==========-=-- Manuel Fernández Juncos (1846-1928) 
Canción --ooocoooooceconooooo-o=. Francisco Manrique Cabrera (1908- ) 
Canto a Puerto Rico ------==-=-=--- Francisco Matos Paoli (1915- >) 
Isla de mi pasión, te sé gozar ---- Francisco Arriví (1915- ) 
Canto de amor a Puerto Rico ---- José Manuel Torres Santiago (1940- ) 
Súplica de dos ecos a la Patria --- Jaime Ruiz Escobar (1938- ) 
Los nombres amoros08 ---------- Gerard Paul Marín (1922- ) 
Borinquen donde nací -------=--- Alejandro Tapia y Rivera (1826-1882) 
Puerto Rito -- oooooonoooooo=--- José Gautier Benítez (1848-1880) 
Unicornio en la isla -.--------==-- Tomás Blanco (1900- 
Isla de amor ----ooocoooooo-=-- dro F. Quiñones Vizcarrondo 
1927- 


La isla del sol ------o-ooooooooo- Genaro Maldonado 


Ínsomni0 --occooconococeo._, =.-.. Santiago Vidarte (1828-1843) 


¡atra tc a e o e ie José de Jesús Esteves (1882-1918) 
A A Eugenio Astol (1868-1948) 
Lid. CIertuca. acesso Virgilio Dávila (1869-1943) 
Patria ceca a ta José Yumet Méndez (1887-1955) 
Distancias ---00__ o iodo Juan Antonio Corretjer (1908-  ) 
Tierra de mi corazón --o-------- Juan Antonio Corretjer (1908- >) 
A ti, desconocida piedra --.-.-.-.-..- Emilio R, Delgado (1904- )>) 
Canto en justo elogio de la isla 

de Puerto Rico (1816) -------- Juan Rodríguez Calderón 

(s.XVITI-S.XIX) 

Canto a Luquillo --..-.-------=---- Carlos Román Benítez (1903- ) 
El Yunque ----oooo=oo=o====--- Enrique Calderón Lassén (1906- ) 
Canto a la isla ----------------- Jorge Luis Morales (1930-  ) 
Canto a San Juan ------=--==---- Angel Jiménez Lugo (1910- ) 
Ciudad de San Juan ---------=--- Antonio Nicolás Blanco (1887-1945) 
Nuevo poema de la playa 

de San Juan ---o0oooo-=-=-=-=-=-=-- Pedro Santaliz (1940- >) 
Trayectorias telescópicas --------- Julio Soto Ramos (1903- ) 
Sirenas de cristal ----------===-- José S. Alegría (1887- >) 
Ciudad fantástica ----oo-oo-=-==-=- Ramón Negrón Flores (1867-1946) 
San Juan de Puerto Rico -.-------- J re o Ribera Chevremont 
Ciudad romántica ---oooooooo---- Rafael H. Monagas (1891-1921) 
“¡San Juan!” en Juan Ponce Carlos N. Carreras (1895-1959) y 

de León cosacos José Ramírez Santibáñez (1895-1950) 
ES AA A Gustavo Agrait (1909- ) 
Nuevos lauros ---ooocooooo=o--- Ramón A. Gadeo Picó (1898- >) 
A la entusiasta ciudad de Ponce -.. Rafael del Valle (1846-1917) | 
Canto a Yaueo -oocooooooooooo- José Enamorado Cuesta (1892- ) 
Romance a San Germán ---------- Angel Rigau (1916- 
A San Germán --ocooocooooo- José Espada Rodríguez (1893- ) 
Romancero de Cofresí --------..- Gustavo Palés Matos (1907-1963) 
GuUayaMa ooo ---- POR Joaquín López López (1900-1942) 
Humacao nus as José Agustín Guerra (1898- ) 
Carretera central ----oo--=----- Diego O. Marrero (1896- ) 
DIAOgO: eau era SUmde Ii a ds Francisco Alvarez (1847-1881) 


pipa Cayetano Coll y Toste (1850-1930) 
Una página de gloria ------------- Cayetano Coll y Toste (1850-1930) 


'ATECIDO Zeta ita César A. Toro (19012?- 

Aguadilla occ o Félix Matos Bernier (1869-1937) 

El ojo de agua -----o---======-- P. Arnaldo Sevilla (1873-1944) 
Mayagúez ooo ooo Mariano Riera Palmer (1860-1922) 
Remanso de la ilusión ----------- Alfredo Collado Martell (1900-1930) 
A Mayaglez -oocoooooo=o==o=====- Enrique Ramírez Brau (1894- ) 
Pals ocios cua ad Obdulio Bauzá (1907- >) 

Mile ess at it a e Ltd Lorenzo Coballes Gandía (1891-1955) 
La epopeya de la sangre --------- Antonio Mirabal (1888- ) 

El salto de Comerío --------- --_- Ernesto Juan Fonfrías (1909- ) 
Romance de Barranquitas -------- José Emilio González (1918- ) 

Los campos de mi patria --------- José María Monge (1840-1891) 
Canto a Puerto Rito 2-----=---- - José Gualberto Padilla (1829-1896) 
Caracol cononaocecioser lea Juan B. Huyke (1880-1961) 
A A A Juan Avilés (1905-  ) 

El Flamboyán --2oooooooo==o=o-- Pedro Juan Labarthe (1906-  ) 
Guajana flor de la caña ---------- Vicente Rodríguez Nietzsche (1942-  ) 
El platano. .doscuns casas Ferdinand R. Cestero (1868-1945) 

A Ricardo Balzac ----------===-- Juan Angel Tió (1874- ) 

Golosina ----ooooooceoo= ooo. José A. Balseiro (1900- ) 

Tierra MÍa _ o oooocoococnonoo==- Manuel Joglar Cacho (1898- >) 

Mis dos cultos ------oioooooo--- Francisco Gonzalo Marín (1863-1897) 
in A AO José Gordils Vassallo (1868- ? > 
Puerto Rito --ooooococooonooooo- René Jiménez Malaret (1903- >) 


Minha terra --oooooooooooooooo-- Luis Muñoz Rivera (1859-1916) 


tierra triste cosococinpnciccdas Luis Hernández Aquino (1907- ) 
osesión, una oda -_-- Luis Hernández Aquino (1907- ) 


a de. lágrimas == cosooerstaios Cesáreo Rosa—Nieves (1901- ) 
anción de las Antillas -_____.... Luis Lloréns Torres (1878-1944) 
Nueva canción de las Antillas _.._. Salvador Tió (1911- 


es e ) 
ción festiva para ser llorada -.. Luis Palés Matos (1899-1959) 
ulata - Antilla Luis Palés Matos (1899-1959) 


ESCenogralÍíAa ooooooocoococooooooommooooooo- Pedro Zorrilla 
Iluminación ----............ LL _ Francisco Arriví 


Ayudantes de escenografía e iluminación -.--Vicente Rufo 
Rubén Molina 


Vestuario: 


El hombre (inspirado en mamelucos del 
Vejigante y del Caballero de Loíza Aldea) 
E Pedro Zorrilla 
La mujer (hecho del ajuar de novia de 
Carmelina de Fernández García) 


El jardín -- ooooooocooooconococooooooo- Mildred Davis 
Alicia B. de Ramírez 


Realización del vestuario -_----ooooocoooo.o- Susana Figueroa 
Luisa Escalera ! 
Cirín de Encarnación 


Arreglos de cabeza -oooooocococoococononoo- Pedro Zorrilla 
Carmen Guerrerro 
Dora Coballes 


Realización del prograMa -ooooooooo=o====-=- Imp. Tipografía Porvenir 
CArCel ura ar José Antonio Torres Martinó 
Realización del cartel ----ocooocooooo--- Avilio Cajigas 

Motivo de la escenografía y del cartel ..--.--- Pintura de Olga Albizu 
Fotografías o ooooooococococommmmonomonoo- Arturo Melero 


Compilación de las poesías y concepción de la Ñ 
escenografía, la iluminación y el vestuario -..- Piri Fernández 


Se agradece la colaboración de: Luis Hernández Aquino, Cesáreo Rosa—Nieves, 
Francisco Manrique Cabrera, Josefina Rivera de Alvarez, María Teresa Babín, 
Enrique Laguerre, Monserrate Deliz, S. Arana Soto, Luis Díaz Soler y el 
Departamento de Historia de la Universidad de Puerto Rico, Alicia Fortier 
de Alonso y la Colección Puertorriqueña de la Biblioteca de la Universidad 
de Puerto Rico, Antonio Paniagua Picazzo, Rosa G. de Franco, Isabel Ortiz 
del Rivero, Abraham González Martínez, Padre Madrazo y Talleres Gráficos 
de La Milagrosa”, Instituto de Cultura Puertorriqueña y Ricardo E. Alegría, 
El Camerino”, Carlos Marichal y Editorial del Departamento de Instrucción. 


“del borinqueño Edén 


Por: Piri Fernández 


La isla de Puerto Rico como paraíso terrenal perdido es un tema cons- 
tante en su literatura. Este recital, titulado “del borinqueño Edén” (verso 
tomado de la paráfrasis de Luis Lloréns Torres al Himno de Puerto Rico), 
desarrolla el mito edénico. El hombre y la mujer aparecen como el Adán y 
la Eva del jardín paradisiaco, en la poesía puertorriqueña seleccionada 
desde el siglo XVI hasta nuestros días. Estos fragmentos hilvanados para 
captar una visión de conjunto y crear, al ser recitados cada parte sin divi- 
siones ni pausas, una atmósfera poética ininterrumpida, quieren presentar 
una visión caracterizante del hombre, la mujer y el paisaje de Puerto Rico. 


EL HOMBRE 


Los trozos escogidos en la primera parte del programa presentan una 
visión poética del hombre puertorriqueño. Van deshilvanando figurada- 
mente su creación mística, su crecimiento histórico y su estado actual. 


“¡Despierta, borinqueño, 
que han dado la señal!” | 
(Lola Rodríguez de Tió) 


Es el espejo de la poesía, el hombre contempla el reflejo de su propia 
imagen para descifrar el enigma de la identidad y del destino humano. 
Despierta a la realidad queriendo hallarse a sí mismo, conocer el interro- 
gante de su existencia, saber qué es, ¿bueno o malo?, ¿demonio o arcángel? 
(Evaristo Ribera Chevremont). 


“Y creó Dios al hombre en imagen suya.” 

(Génesis i, 27) 

Primeramente desentraña el mito del alma adánica eternamente re- 

petido en la conciencia humana: el gozo, la pérdida y la reconquista de 

la felicidad. “Deja la puerta abierta” de su ser de isla y entra Dios en al- 

borada (Manuel Siaca Rivera) para crear con el movimiento del planeta 

la voz del hombre (Ramón Zapata Acosta). Le salen brazos, ojos, pies, ma- 
nos al barro y “salta feliz al sendero” (Adrián Santos Tirado). 


“Plantó luego un jardín en Edén y allí 
puso al hombre.” 
(Génesis ii, 8) 
Absorto ante el Paraíso, Adán supo del problema del bien y el mal 
(Aguilnaldo puertorriqueño” de 1861). Eva fue creada para Adán (José 
Ramón Limón de Arce) bajo el hechizo de la serpiente Juan Ezequiel Co- 
mas Pagán). Pero en el goce de la flor “se desata el Paraíso” (Jaime Ra- 
món Vélez Estrada) al inspirarle la Eva puertorriqueña (Jesús María La- 
g0) la hipérbole blasfema del más bello piropo (José P. H. Hernández). 
Por culpa de la belleza de la mujer pierde el hombre la felicidad (Luis 
Torres Díaz) y el “eterno sosiego” se troca “en muerte y en quebranto” 
(Francisco Lluch Mora). 


Dios dijo a la serpiente: “Pongo perpetua 
enemistad entre tú y. la mujer”. 
(Génesis iii, 15) 
El Adán puertorriqueño entabla una lucha moral entre sus dos natu- 
ralezas, la angélica y la demoniaca, atacando y defendiendo a la mujer. 
Sucumbe a la tentación de la incontinencia en el amor (Antonio Pérez 
Pierret) y se solaza con todas las mujeres (Nemesio R. Canales), pero su 
naturaleza angélica rechaza a la serpiente (Pedro Bernaola). El quebranto 
de la carne corrompida hace que lo demoniaco se burle de la vejez (Graci- 
liano Afonso) pero lo angélico adivina en su “intimidad” el calvario que la 
redime (Ramón Cancel Negrón). Lo demoniaco concibe la maternidad puer- 
torriqueña como “guanín”, “oro”, “casabe” y “botín” pasando siempre a 
manos ajenas (Vicente Palés Matos), pero lo angélico defiende y enaltece 
a la maternidad, por su abnegación y hacendosidad (José Antonio Dávila), 
por su pureza, a semejanza divina (Eugenio Rentas Lucas), por su amor 
a los hijos (Manuel María Sama). 


“Esta te aplastará la cabeza.” 

; (Génesis 111, 15) 
“Comienza desde ahí” el Paraíso (Félix Franco Oppenheimer) en el 
“Fiat” humilde de María (Padre Juan Bicente R. Rivera). El Amor divino 
encarnado redime al mundo (Francisco Molina) y lo lleva a su Edén (Er- 
nesto Avellanet Mattei). El hombre comprende entonces el significado del 
barro (Luis Antonio Miranda) que lo ha hecho ceñirse el dolor (Cruz Ortiz 
Stella) del peregrino, en la Cruz, y así ganarse el sosiego (Monseñor Juan 

Díaz Mesón). | | 


“El camino del árbol de la vida.” 

(Génesis iii, 24) 
Acuciado por la necesidad de saber, continúa su introspección en el es- 
pejo poético (Jorge Pastor). La “inconsciencia del sueño” le señala la ruta 
de “la memoria trascendiendo del tiempo” (Samuel Lugo). ¿Quién ha sido 
y qué es temporalmente? La poesía le contesta explicándole el tipo de 
hombre y los valores humanos que imperaron en cada uno de los siglos de 
su historia. En el siglo XV, el navegante peregrino, descubridor de la isla 
(Arturo Gómez Costa). En el siglo XVI, el guerrero colonizador español 
(Juan de Castellanos) en lucha con el guerrero borincano (Daniel de Ri- 
vera). En el siglo XVII, el “caballero”-“tratante” (Obispo Damián López 
de Faro), defensor contra piratas. (Francisco Ayerra Santa María). En el 
siglo XVIII, el adulador servil y burlón de la autoridad (Anónimo de 
1746-1747). En el siglo XIX, el patriota tras la gloria y el amor “siempre 
afanoso” (Manuel A. Alor:so). En el siglo XX, el mercader forzozo vigi- 

lante de “las sumas imperialistas”. (Eugenio Fernández Méndez). 


“Este es el libro de las generaciones de Adán.” 
(Génesis v, 1) 


Tras recorrer las aspiraciones a la felicidad paradisiaca de su concien- 
cia y la trayectoria de su historia, el hombre quiere analizar en el espejo 
poético su estado actual de paraíso perdido. Grotesca, burda (José Isaac 
de Diego Padró), risiblemente vanidosa (Francisco Vassallo Cabrera), y 
paradógica (José de Jesús Domínguez) es la imagen reflejada. 


“Preguntó Dios a Caín: ¿Dónde está Abel tu 
hermano?” 
(Génesis xi, 9) 
Nacida su raza de la “pasión caína” (Rafael Martínez Alvarez), el 
hombre de Puero Rico arrastra el crimen de Caín en el recuerdo histórico 
(Salvador Brau), tiene “dinga y mandinga” (Fortunato Vizcarrondo) de la 
raza negra, de la caucásica y de la “indiana” (Luis Felipe Dessús). 


“a laborar la tierra de que había sido tomado”. 

(Génesis ili, 23) 

El Adán puertorriqueño como el bíblico está hecho de tierra y a labo- 

rarla se dedica por mandato divino. El jíbaro es el hombre esencial, nacido 

en la “sínsora” y criado en el “abra” (Francisco Hernández Vargas), a 

quien sólo le interesa su “jíbara”, su “gallo”, su “baile”, su “caballo” (Cos- 

me Arana Ríos), cuyo sobretrote y pitigalope “aviva la noche quieta” 
(Rafael Cestero Padilla.) 


“Por eso se llamó Babel, porque allí confun- 
dió Dios la lengua de la tierra toda y de allí 

nos dispersó por la Haz de la tierra.” 
(Génesis iv, 9) 
Orgulloso de su lengua natural (Sisinio Villafañe Torres), quiere que 
su tierra siempre esté unida a ella (José Mercado). “Tierra-Cristo” aban- 
donada (Felipe N. Arana) por el hombre-Cristo borincano que se va al 
Gólgota de Harlem (Angel Manuel Arroyo) y a enriquecer año tras año 
la bonanza de Pennsylvania (Arturo Parrilla). “Y los ángeles lloraron” 
(Charlie Rosario). La Patria ha caído a un barranco y cuando pide ayuda 
a los dioses (Manuel Zeno Gandía), el hombre puertorriqueño sólo sabe 
decir “¡Bendito!” (Graciany Miranda Archilla). Responde el grito de Caín 
para defenderla (Fennando González Alberty), “canta la voz del machete” 
(Andrés Castro Ríos) y “se abre una puerta y sobre la mesa un puñal” 
(Hugo Margenat). Suplica el hombre a Dios que lo escuche pues es el 

corazón de Dios (Luis Muñoz Marín). 


“Dijo Dios a Abram: “Salte de tu tierra... 
Para la tierra que yo te indicaré.” 
(Génesis xii, 1) 
“¿Hacia dónde?” va “este ingenuo soñador de eternidades” (Francisco 
Rojas Tollinchi) se pregunta el hombre adánico al recordar de nuevo que 
es imagen de Dios. Hacia “un gozo de silencio” (Héctor Campos Parsi). 
Hacia la “esperanza” (Angel Mergal). Hacia la tierra verde que con el 
poeta sueña sueños de juventud (Jorge González Monclova). 


“Yo te haré un gran pueblo.” 

| (Génesis xii, 2) 

El hombre cree que para encontrarse y poder definir su ser, debe redi- 
mirse de la misma introspección, pues el espejo en una atadura narcisista, y 
prenderse “la espina ajena en el corazón” (Juan Martínez Capó). A des- 
truir “el mito”(Antonio Coll y Vidal), a sorber el camino que se duerme 
en los espejos (Juan Bautista Pagán) a conmoverse juntos rosa y lucero 
(Fernando Torregrosa), a tejer “el nuevo racimo de América” (Joaquín 


Monteagudo), a alejar “el espejo de la boca”, que entonces se llegará “a 
la posición perfecta” (Manuel Fermín Arraiza). 


“Coge a tu hijo... a Isaac... y ofrécemelo 
en holocausto.” 
(Génesis xxii, 1) 
Y la posición perfecta, ¿será la muerte? ¿y en la muerte, “Yo” (Samuel 
R. Quiñones), lastimando los astros (René Marqués) con la “voz sin estre- 
llas” (Alfredo Margenat)? ¿Es holocausto el camino a la ansiada felicidad? 


“Y cogió el carnero y le ofreció en holo- 
causto en vez de su hijo.” 


¿Serán los hombres? (Clemente Soto Vélez) o los perros (Fran Cer- 
voni Brenes) el prójimo que se salvará? 


“Y se adueñará tu descendencia de las puer- 
tas de sus enemigos.” 

(Génesis xxii, 17) 
Ya la juventud debe despertar (Vicente Géigel Polanco) y gritar el 
mismo grito (Juan Sáez Burgos) de protesta airada con que antes embis- 
tiera (José de Diego). Cuando el hombre sacrifique su imagen, su deseo de 

analizarse, tendrá entonces fuerzas para el grito de acción. 
Poéticamente, el hombre puertorriqueño se define como el Adán ena- 
morado del conocimiento de su propio ser, preso en la contemplación re- 


flexiva. Para hallar la felicidad anhelada debe liberarse de la misma con- 
templación, y actuar. 


LA MUJER 


“Bellísima trigueña... 
Pura y fragante flor... 
Eres la perla de Borinquén.” 
(Félix Astol) 


La mujer puertorriqueña que emerge de estos fragmentos poéticos es 
la Eva “madre de todos los vivientes” como la llamo Adán. Necesita sen- 
tirse creadora para saberse siendo. La fertilidad es la razón de su vida. 
Desde la niñez hasta la vejez la caracteriza el ansia de florecer, de ger- 
minar, de ser madre. 


Nacer del propio nacer. 


Se ve siendo madre hasta de sí misma (Ana Inés Bonnín Armstrong) al 
brotar “del fondo de un retrato” (Martha Lomar). Nace al “rítmo de la 
fuente” (Marina L. Molina), la niña que trae “cánticos inmensos queriendo 
convertirse en cascadas de olvido” (Aurora de Albornoz) “desde las rudas 
cuestas” del río donde la depositó “el pétalo materno” (Julia de Burgos). 


Florido paraíso de la infancia. 


Madre, hermana, balcón, sala, historias, son recuerdos de su niñez 
(María Cristina Gayá de García). Madrecita de sus muñecas la niña “flor 
antigua” se viste de luna (Elsa Josefina Tidó) para jugar con las estrellas 
(Angeles Pastor) y acunar al “lucero de la mañana” como si fuera su hijo 


(Carmen Alicia Cadilla). 
Espejo virginal soñando con nido de alas. 


“La virgen de mi tierra va al espejo” y se ve madre (Egla Morales 
Blouin) de “vacío de estrellas” quedando “yerma virgen” Violeta López 
Suria) cantándole “a la neblina” entre sus brazos, pues el niño no vino 
(Anagilda Garrastegui) y en otro nido prendió su “chispa de infinito” 
(Isabel Andreu de Aguilar). Ya que por no verlo agitar “las lágrimas al 
viento” no ha nacido (Diana Ramírez de Arellano). 


Tierra madre deseando florecer. 


Enamorada, pide que el primer hijo se parezca al amado llevándolo con 
su “tierra” y su “nimbo” (Marigloria Palma ), albergando la caricia de uno 
en el otro (Carmen Puigdollers). Por él quiere ser montaña fecunda en so- 
les (Amelia Ceide), pues las montañas de “mi tierra” son símbolo de una 
fuerza germinadora (Concha Meléndez ) en cuya carne sembró “nanas” el 
soñar (María Mercedes Garriga Reguero), que alzando a la Madre tierra 
con lo mejor de su cosecha (Marina Arzola ) le cuajará en el corazón otra 
isla en “un milagro de amor” (Ether Feliciano Mendoza). El sentido cós- 
mico maternal (María Cadilla de Martínez ) hace que “viento”, “río”, y “cie- 
lo”, entonen nanas al Niño (Lilanne Pérez Marchand ) nacido de María 
(Lola Rodríguez de Tió). Las manos de la madre esperán “la flor blanda” 
del verso hijo (Laura Gallego) y podrían crear al niño mejor que Dios 
“porque fuera como de El mismo crearte en mí por El creada” (Nimia Vi- 
céns), ya que Dios, quien hizo el amor “germen. fecundo”, no se lo ha de- 
jado estallar aún en “floreciente espiga” (Josefina Guevara Castañeira). 


El hijo se hizo carne. 


El secreto de “brisa”, “lucero” y “perfume de limonero” le reveló el 
hijo dentro como otrenda del cielo (Carmen Marrero), descubriéndole “el 
soplo divino”(Socorro Girón de Segura) al convertirse en carne el “poema 
de la vida” (Lorenzana Brunet ) y cantarle “arrorós de embustería” (María 
Teresa Cortés). Va en su cometa, el hijo, jugando entre “luceros y soles 
lindos” (Haydée Ramírez de Arellano ) por las “nubes del atardecer” (Isa- 
bel Freire). “Es un angelito” que está aprendiendo a leer (Dalila Díaz 
Alfaro de Sosa), y en el cielo vio la Virgen ¡no le alargó la mano temió 
que lo izara! (Carmelina Vizcarrondo ) al cielo de Reyes Magos y enanitos 
de su isla (Elena Ayala de García). Con el cuento de Juan Bobo adormece 
a sus hijitos (Mercedes Amalia Marchand ) y con el amor de Dios (Isabel 
Mora de Gómez) y el amor de la patria les enseña a vivir (Emilia Villa- 
ronga de Armstrong). Y se abrió en flor durmiéndose las nanas (Carmen 
Irene Marxuach) la hijita de quince años (Rosario Guiscafré) que tiene 
pupilas de la madre (Teresina Salgado). 


Soledad del Edén abandonado. 


El Edén se convirtió en silencioso hogar al crecer el hijo y abando- 
narlo (Alejandrina Benítez de Gautier). La nostalgia mece este pesar y lo 
troca en nuevo canto al niño-amor (María Teresa Babím) arrullando a su 
amado como si fuera su “niño grande”, su “niño fuerte”(Clara Lair) “en 
horas silenciosas de la noche” (Alma Rubens). El poder creador de la 
vida le ocasiona dolor al ver como perece todo lo que se multiplica (Ma- 


ría Bibiana Benítez). Ni el recuerdo de los hijos le calma este deseo do- 
loroso de muerte (Ursula Cardona de Quiñones), cuando la rosa duerme 
sobre su tumba (Myrna Casas). La imagen de María madre del Nazareno 
(Carmen Demar) abrazada a la cruz en la soledad del calvario (Altamira 
Fagot) le hace sentir a Cristo tan suyo que se le muere dentro (Soledad 
Lloréns Torres). 


Doble florecer bendecido. 


La madre vuelve a florecer, esta vez en los hijos, y brota entonces “en 
doble batir de aves” la canción que bendice a los nietos (Olga: Ramírez de 
Arellano). La abuela va tejiendo recuerdos mientras la nieta borda tules 
(Providencia Riancho). Nunca más bendecida su maternidad que cuando 
bendice temblorosa y senil las cabecitas “blondas, brumas, endrinas” (Mag- 
da López de Victoria). 


EL JARDIN 


Igual sentimiento que enajenó a Cristobal Colón y a sus compañeros el 
19 de noviembre de 1493 al descubrir la isla, enajena aún a los que la con- 
templan. Sigue siendo aquel lugar “hermosísimo y fértil” que admirara el 
Dr. Diego de Alvarez Chanca, compañero de Cristóbal Colón en su segundo 
viaje, y que le hiciera decir que “a todos” esta isla de “Buruquen... le pa- 
reció mejor” que aquellas otras que el Almirante había descrito como “a- 
siento del Paraíso Terrenal”, el 17 de agosto de 1492, durante su primer 
viaje. Es Puerto Rico el mismo lugar “deleytoso y amenissimo” que se 
admira en este conjunto de versos recogidos bajo el título de “El jardín”. 


Estos fargmentos poéticos quieren cantar la belleza enajenante de la 
isla de donde brotan. La describen como la eterna Primavera verdiazulada, 
ejemplo del jardín bíblico de la tradición hebrea, del jardín legendario de 
la Antilla griega, y el jardín simbólico que el medioevo recogiera del 
Oriente. Explican la posición, el clima, la geografía, la flora, la fauna, de 
sus costas, de sus montes, de sus pueblos. Cantan también su proyección 
histórica, su “dolorido sentir” de ser bella, mansa, indefensa y eterna- 
mente codiciada. 

“Es Borinquen, la hija 
la hija del mar y el sol.” 
(Manuel Fernández Juncos) 


La poesía “puertorriqueña, amarga, polijíbara” canta el canto del pai- 
saje (Francisco Manrique Cabrera), porque la isla, con sus montañas y su 
mar, es madre y padre del cantor (Francisco Matos Paoli) y es la amante 
gozada y poseída en “el verde cuerpo que desnuda el mar” (Francisco 
Arriví). 

Nacimiento de la Isla de amor. 


“Nacida en el Génesis de la luz” (José Manuel Torres Santiago) al eco 
poético (Jaime Ruiz Escobar), Dios llama ¡Isla! (Gerard Paul Marín) al 
Edén borinqueño (Alejandro Tapia), que es “amor”, “perla”, “garza dormi- 
da” (José Gautier Benítez). De día y de noche, isla de amor, unicornio 
“listo para la fuga” (Tomás Blanco), “fénix” en “la oscura playa” ( Andrés 
Quiñones Vizcarrondo), por el sol siempre visitada (Genero Maldonado), 
y avistada en su florecer (Santiago Vidarte). 


La tierra hermosa es la Patria. 


A la isla que es un “Paraíso encantado” (José de Jesús Esteves), “una 
Joya en el azul del mar” (Eugenio Astol) se le ama como expresión de to- 
dos los amores porque es la ¡Patria! donde el cantor tuvo “el privilegio de 
nacer” (Virgilio Dávila). Se anhela verla libre (José Yumet Méndez), 
porque Patria es saber su geografía y soñar su historia cruzando gloriosa 
“hacia la plenitud del universo” (Juan Antonio Corretjer). 


Geografía alada: sus ciudades y pueblos 
en el espejo del agua. 


El canto describe, entonces, “la morada” del corazón poético (Emilio 
R. Delgado) a “cinco grados del trópico distante” (Juan Rodríguez Calde- 
róm), cuyo guardián ¡Luquillo! (Carlos Román Benítez ) recibe en el Yun- 
que el beso espumado del mar (Enrique Calderón Lassén). 


Contempla toda su geografía alada que desde la bahía de San Juan abre 
los brazos de su cantor (Jorge Luis Morales ). San Juan, vista con ojos de 
ensueño, (Angel Jiménez Lugo) es en la tarde, un nido en espera del amor 
(Antonio Nicolás Bllanco) de sus “playas”, “tapia”, “cementerio” (Pedro 
Santaliz); es en el atardecer, “una vitrina de estrellas” (Julio Soto Ramos) 
“aliada de don Juan” (José S. Alegría); y es en la noche, una “ciudad pin- 
toresca” (Ramón Negrón Flores), que bajo la hechicería de la luna (José 
Joaquín Ribera Chevremont) parece, ceñida por sus aguas (¡Rafael H. Mo- 
nagas), como si la hubieran hecho de “espejo”, “estrella”, “diamante” (Car- 
los N. Carreras y José Ramírez Santibáñez e 


En “la mágica tierra” de los “campos del sur” (Gustavo Agrait), el 
canto siente la nostalgia de Ponce (Ramón A. (Gadea Picó) que cual otra 
hermosa Citerea, ninfa del mar, “eslabona” el “progreso” a su hermosura 
(Rafael del Valle). Recuerda las glorias bélicas de Yauco (José Enamorado 
Cuesta); “las piedras veneradas” de San Germán (Angel Rigau), ciudad 
“de nobles virreyes y conquistadores” (José Espada Rodríguez). Despierta 
a Cabo Rojo, Lajas, para que avizoren la barca de Cofresí en ruta al Cabo 
de Mala Pascua (Gustavo Palés Matos). Divisa a Guayama aserruchando 
por la luna del Guamaní (Joaquín López López). 


Luego, Humacao “imita una vieja ciudadela” “en el mar Caribe” (José 
Agustín Guerra); mientras que “las brisas cañeras” “lo saludan desde los 
valles de Caguas” y “el mirador del Plata” (Diego O. Marrero ). De los 
campos del Manatí son “las flores de la guirnalda” (Francisco Alvarez). 
Arecibo, “bello Edén” (Cayetano Coll y Toste) es la Villa del Gran Ca- 
pitán “por mar y por cielo enclaustrada” (César A. Toro ). Aguadilla, “la 
virgen de occidente” (Félix Matos Bernier), sonríe alegre con “la fuente 
límpida” de su “ojo de agua” (P. Arnaldo Sevilla). La “noble Mayagiiez” 
(Mariano Riera Palmer), remanso en su río (Alfredo Collado Martell ), 
es gloriosa por haber sido ya cuna, ya refugio, de Hostos y Ruiz Belvis 
(Enrique Ramírez Brau). 


En la cordillera: canta el agua de Lares (Obdulio Bauzá) a las notas 
de un tiple que acompañó a sus “bravos insulares” (Lorenzo Coballes Gan- 
día) en pos de “la Estrella Solitaria” (Antonio Mirabal) ; cae el agua “des- 
de el alto Comerío, hasta el fondo de los valles” (Ernesto Juan Fonfrías); 
y en Barranquitas, “reina de la lluvia” el agua se hace “cuerpo de que- 
brada” (José Emilio González). 
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Pregones de árboles, frutos y flor. 


Esta Antilla alada invita (José M. Monge) a su orilla, que es “soñado 
paraíso” del “bambú” y el “cedro liso” (José Gualberto Padilla). Le pre- 
gunta al “caracol” por sus quenepas y cocales (Juan B. Huyke) porque es 
del “cafetal que ayer fue todo” (Juan Avilés). Pregona al flamboyán, “pa- 
raíso cardenal” (Pedro Juan Labarthe) y la “guajana, espuma dormida so- 
bre la caña (Vicente Rodríguez Nietzsche). Anuncia al platanar que en 
el “abra corta el paso” (Ferdinand R. Cestero) lo mismo que a los “cafe- 
tales de la Indiera” (Juan Angel Tió). Y ofrece “en estuche tan verde 
como mi Isla”, “agua de coco” de Fajardo y “piñas” de Corozal, Naranji- 
to, Coto y Florida (José A. Balseiro). 


Paraíso “en ansias inflamado”. 


Tierra de primavera empinada para alcanzar una estrella (Manuel Jo- 
glar Cacho) y como “Preciosa es la lucha de la Patria en libertad” (Fran- 
cisco Gonzalo Marín) recibe la ofrenda de la vida del hombre (José Gordils 
Vassallo). La isla cautiva se lamenta (René Jiménez Malaret) pero no pue- 
de romper sus cadenas porque tiene como símbolo “un cordero solitario” 
(Luis Muñoz Rivera). La tierra y sus hombres están “tristes”, pero la tie- 
rra está “intacta” como Paraíso recién creado afirmando que es “patria de 
un hombre” de América (Luis Hernández Aquino). Su danza de lágrimas 
soltará sus miradas “hacia el mapa del mundo” (Cesáreo Rosa-Nieves). 
Así junto con las otras islas verdes del mar antillano serán las Hespérides 
legendarias, “cumbre y centro de la lengua y de la raza” (Luis Lloréns 
Torres). Pero hasta ahora lo que muestran las Antillas es una “historia des- 
garrada” y una “falsificada geografía”, y sólo tienen una “ambición de 
alas” que las levante (Salvador Tió). Unicamente “Don Quijote por chi- 
flado y musarañas” de su “maritornería construye una dulcineada”. Puerto 
Rico tiene mezclado en su ser, grandeza y lágrimas. Puerto Rico, la isla 
bella, es una “¡burundanga!” (Luis Palés Matos). | 

Estos fragmentos muestran a la isla de Puerto Rico como el jardín pa- 
radisiaco, de naturaleza brillante, prolífica, muelle, tentadora, hermosa, 
cautivando y cautivada por el que desee gozar su felicidad preternatural. 


PIRI FERNANDEZ 


Carmen Pilar Fernández Cerra de Lewis, profesora, dramaturga, ensa- 
yista, directora de teatro, actriz y declamadora, nació en Santurce. Cursó 
sus estudios primarios en el Colegio del Sagrado Corazón. Se graduó de 
Bachillerato en el Manhattanville College de Nueva York, de Maestría en 
Artes de la Universidad de Puerto Rico, y de Doctorado en Filosofía en la 
Universidad de Johns Hopkins de Baltimore. Autora de las obras dramá- 
ticas “Sueño y maracas” y “De tanto caminar”, ha actuado y dirigido tea- 
tro en Puerto Rico y los Estados Unidos. Por donde sus viajes la han lle- 
vado, al este de los Estados Unidos, América Latina, España e Italia, ha 
dado conferencias y recitales de poesía. Está casada con el escritor y pro- 
fesor de Literatura, Dr. Robert Lewis, y tiene dos hijos, Roberto y Carme- 
lina. Fue presidenta del Ateneo Puertorriqueño de 1961 a 1965. Y es la 
actual presidenta de la Junta Asesora de Artes Teatrales del Instituto de 
Cultura Puertorriqueña. A 
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PROXIMAS ACTIVIDADES Ñ 
Marzo 1, Martes p. 
DELIRIO (Rapture) j 
La obra maestra de Guillermin, » . . o» 
con Patricia Gozzi y Dean Stockwell. 
Teatro Paradise Tandas desde las 12 M. 
Marzo 6, Domingo 
Marzo 7, Lunes 
BALLET REAL DE WINNIPEG 
El primer cuerpo de ballet de Canadá. 
(Dos programas diferentes.) .. 
Teatro de la Universidad 8:30 P.M. 
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